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El 13 de octubre de 1931, en un discurso en las Cortes cons-
tituyentes, Manuel Azaña anunció algo que la Iglesia ya co-
nocía: España ha dejado de ser católica: el problema político
consiguiente es organizar el Estado en forma tal que quede ade-
cuado a esta fase nueva e histórica del pueblo español (...) Du-
rante muchos siglos, la actividad especulativa del pensamiento
europeo se hizo dentro del cristianismo (...) pero también desde
hace siglos el pensamiento y la actividad especulativa de
Europa han dejado, por lo menos, de ser católicos; todo el movi-
miento superior de la civilización se hace en contra suya, y, en
España, a pesar de nuestra menguada actividad mental, desde
el siglo pasado el catolicismo ha dejado de ser la expresión y el
guía del pensamiento español. Que haya en España millones de
creyentes, yo no lo discuto; pero lo que da el ser religioso de un
país, de un pueblo y de una sociedad no es la suma numérica de
creencias o de creyentes, sino el esfuerzo creador de su mente, el
rumbo que sigue su cultura (...) España ha dejado de ser católi-
ca, a pesar de que existan ahora muchos millones de españoles
católicos, creyentes. 

Azaña sabía que, pese haber perdido influencia, la Iglesia re-
presentaba el principal baluarte de las fuerzas contrarias a la
modernización de España y, por tanto, uno de los problemas a
abordar por el nuevo régimen. La consolidación de la Repú-
blica dependía en gran medida de cómo plantear las relaciones
con una institución tan montaraz sin plegarse a sus exigencias
ni renunciar al ideal laico y democrático.

El proyecto republicano de adecuar las hechuras del Estado
a los usos de un país que había dejado de ser católico y monár-
quico quedó, como sabemos, abortado por una rebelión mili-
tar, alentada también por el clero, que degeneró en guerra civil.
La jerarquía católica calificó de cruzada la cruenta operación
que le devolvió la hegemonía perdida y convirtió en “caudillo
de España por la gracia de Dios” a un general traidor al legíti-
mo Gobierno de la República.  

En plena contienda, Azaña1 matizaba su posición respecto a
la Iglesia: Desde mi punto de vista, llamarme enemigo de la
Iglesia católica es como llamarme enemigo de los Pirineos o de
la cordillera de los Andes. Lo que no admito es que mi país esté
gobernado por los obispos, por los priores, las abadesas o los
párrocos. Tampoco me he opuesto a que las órdenes religiosas
practiquen su regla y prediquen la doctrina cristiana a quien
quiera oírla. A lo que me opongo es a que enseñen a los seglares
filosofía, derecho, historia, ciencias...

Durante la dictadura, a pesar de la influencia del clero, el
desarrollo industrial y la vinculación de España al sistema eco-
nómico y a formas de vida del bloque occidental transforma-
ron las costumbres y obligaron a la cultura en general y a las
ciencias particulares a salir, con límites y retrasos, del reducto
en que las habían confinado la estulticia y el sectarismo del
bloque gobernante y el arcaísmo y la intransigencia de la jerar-
quía católica.  

En los últimos treinta años el país se ha transformado en

España ha dejado de 
ser católica
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o dijo en su día Azaña, y hoy puede repetirse, en el mismo sentido que el político republicano, aún con
mayor énfasis. Pero ni el gobierno supuestamente laico que padecemos, ni la propia Iglesia, parecen
haberse enterado. Claro que en caso de esta última, esa miopía puede explicarse por los pingües benefi-

cios que obtiene del Estado.
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todos los sentidos, de   modo que podemos afirmar que se ha
secularizado más que en los años treinta y que la postura de la
Iglesia se revela más anacrónica que entonces. Y con más fun-

damento que en tiempos de Azaña
podemos afirmar que España ha de-
jado de ser un país católico, en un
continente donde la religión cristiana
en sus diversas versiones ha dejado
de cumplir el papel que tuvo antaño,
aunque el Vaticano parece empeñado
en invertir esta tendencia. 

Sánchez Ron2, en el Prólogo de Cin-
cel, martillo y piedra, utiliza la metá-
fora de un verso machadiano para
señalar la relación entre la ciencia y la
sociedad: La ciencia es el cincel y el
martillo, que se quieren emplear para
producir un objeto hermoso o útil: co-
nocimiento, por sí mismo o conoci-
miento útil; pero la piedra –¡ay!– a
veces se resiste, en su dureza, a ser mo-
delada. Exactamente igual que tantas
veces ha ocurrido en nuestra historia:
fueron muchos los que entendieron
que el conocimiento científico consti-
tuía –que podía y debía constituir– un
magnífico cincel y martillo para cons-
truir un país mejor, cultural, social,
moral, intelectual y políticamente.
Pero muchas veces la piedra, la socie-
dad, se resistió. ¡Ojalá que la piedra se
convierta pronto en arcilla!

No parece raro que la Iglesia, fun-
dada –dicen– sobre una piedra –Tu es
Petrus– por un carpintero con ideas
de cantero, haya sido la institución
más resistente al avance del conoci-
miento y que hoy siga mostrando una
firmeza berroqueña al progreso de
las ciencias. 

En España, la religión católica ya
no define el credo básico de la socie-
dad, ni representa el repertorio de va-
lores populares. Ni la Iglesia es ya la
institución que confiere legitimidad
al poder político, orienta el sentido
principal de la cultura y señala el ca-
mino que las ciencias deben seguir,

aunque lo intente. La opinión de los españoles, reflejada perió-
dicamente en estudios del Centro de Investigaciones Socio-
lógicas (CIS) y en otros trabajos demoscópicos sobre los valo-
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res morales, particularmente los relacionados con la vida amo-
rosa y sexual que tanto preocupan a la Curia, muestra que las
opiniones mayoritarias, y presumiblemente las conductas, van
por un lado y las de los obispos, por otro. Incluso entre católi-
cos, son minoritarias las opiniones de quienes comparten los
criterios de la Conferencia episcopal3, que reflejan, eso sí, al
sector más intransigente de la feligresía. En asuntos más tras-
cendentes, el credo católico tampoco está bien representado:
según un trabajo del CIS del año 2002, sólo la mitad de los
españoles cree en la vida eterna, y la cuarta parte en el infierno.
Lo cual no es extraño si se tienen en cuenta las vacilaciones va-
ticanas sobre estas misteriosas regiones4. 

Tampoco la fe católica es la única, sino la mayoritaria, pues, en
España, el catolicismo es una opción religiosa más, en compe-
tencia con otras que van en aumento –hay más de tres millones
de creyentes no católicos–, en muchos casos a sus expensas. 

Según el Ministerio de Justicia, están inscritas 1.293 entida-
des evangélicas, 406 musulmanas, 18 judías y 13 ortodoxas,
que aglutinan a 1.200.000 cristianos evangélicos, 125.000 testi-
gos de Jehová, 50.000 mormones, 48.000 judíos,  600.000 orto-
doxos y 1.080.000 musulmanes, entre los que se cuentan 50.000
católicos españoles convertidos al Islam. Además de otras
creencias más minoritarias como el budismo, el bahazismo o el
hinduismo.

En la religión católica han cambiado las relaciones del cre-
yente con el credo y del feligrés con el clérigo. Para la gran ma-
yoría, pertenecer a la Iglesia exige poco compromiso personal:
las expresiones populares de la fe son un conjunto de vistosos
rituales que han devenido en meras costumbres; en factores de
socialización exentos de sacralidad
que ofrecen claros signos de paganis-
mo. Y lo que los obispos estiman pú-
blicas expresiones de fervor, define
más bien la colorista exhibición de
prácticas idolátricas efectuada en
ciertas fechas del año, que, por su fa-
cultad para movilizar multitudes periódicamente, sirve de estí-
mulo al sector terciario de la economía y, en particular, a la
industria turística y hostelera. Ante lo cual, de poco sirve el
argumento episcopal aludiendo al número de católicos, por-
que tras el censo de católicos registrados –bautizados– se ocul-
ta una buena cantidad de aburridos -porque, según el teólogo
Miret Magdalena4, la religión que se enseña o se intenta que
practiquen los cristianos es tan aburrida e infantil que repele a
la mayoría de los creyentes-, y de indiferentes, no practicantes,
agnósticos, ateos y descreídos, que no han formalizado su re-
nuncia, entre otras razones, porque la Iglesia lo impide, inclu-
so recurriendo a los tribunales5.

Menos católicos y menos comprometidos
Si antes de la grey observamos a los pastores, hay que seña-

lar que la alarma ante la escasez de vocaciones sacerdotales
está justificada. Los seminarios se vacían, aunque no sólo por
falta de fe y de adecuación al mundo de hoy6, sino también por-
que han dejado de ser un camino, a veces el único, por el que
algunos sectores de la población podían acceder a la enseñan-
za media o superior.   

Según la Conferencia Episcopal, en los últimos dieciséis años
el número de seminaristas ha descendido en más del 30%. Los
datos son más alarmantes si tenemos en cuenta que casi la
mitad de los educandos no concluye los estudios, pues descu-
bre en el seminario que su vocación sacerdotal no estaba bien
fundada.    

Respecto a la feligresía, una encuesta del Instituto de la Ju-
ventud, de 2004, indica que, en los chicos comprendidos entre
los 15 y los 29 años, el porcentaje de los que se declaran católi-
cos practicantes ha pasado del 28% en el año 2000 al 14,2% en
2004, y que ha aumentado el de católicos no practicantes, que
ha pasado en esos años, del 44% al 49%.

El informe Jóvenes españoles 2005 de la Fundación Santa
María indica que, en sólo diez años, el número de jóvenes que
se declaran católicos ha bajado del 77% al 49%. El porcentaje
de los que se declaran agnósticos, indiferentes o ateos ha pasa-
do del 22% en 1994 al 46% en 2004. El 79% de los consultados
considera que la Iglesia es demasiado rica, mientras que para
el 82% está demasiado anticuada en materia sexual. El 49%
afirma que las clases de religión católica no le han servido; al
27% le han servido de algo y sólo al 9% le han sido de mucha

utilidad. Ello no obsta para que el
43% indique su deseo de contraer ma-
trimonio por el rito católico, mien-
tras el 22% prefiere el matrimonio
civil y el 16% las uniones de hecho.

Un informe del CIS (2005) revela el
escaso papel que los preceptos de la

Iglesia juegan en la vida de los católicos españoles, pues sólo el
17% acude a la misa dominical con asiduidad (en otros infor-
mes es el 12%) y el porcentaje de quienes confiesan y comul-
gan regularmente se expresa en cifras de un dígito. Datos de la
Iglesia indican que, de quienes comulgaban semanalmente en
su infancia (el 76%) sólo el 6% ha conservado esta práctica. Y la
proporción de quienes no se confiesan nunca o casi nunca ha
pasado del 9% al 72%. De cara al homenaje postrero, ya es laico
el 20% de las honras fúnebres (entierros e incineraciones) que
se celebran en las grandes ciudades, aunque estamos lejos del
promedio europeo, que está en el cuarenta por ciento.

Según se desprende del Estudio sobre las universidades espa-
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La Iglesia española percibe del Estado
anualmente una suma que ronda los 

5.000 millones de euros.



ñolas, realizado por la Fun-
dación BBVA7 con alumnos en
los dos últimos años de carre-
ra, uno de cada dos estudian-
tes se define católico y el 56%
afirma que nunca asiste a ofi-
cios religiosos. La misma fun-
dación, en su estudio Actitu-
des sociales de los españoles,
indica que el 74,1% de los
encuestados se declara católi-
co y que el 23,4% declara que
no profesa ningún credo. Seis
de cada diez encuestados
acepta el matrimonio entre
personas del mismo sexo y
casi cinco de cada diez acep-
tan la adopción por homose-
xuales, frente a cuatro de ca-
da diez que la rechazan. 

El informe anual de la Fun-
dación Encuentro8 señala que
la religión es poco o nada im-
portante para seis de cada diez ciudadanos, pero que un 39%
de los encuestados confía en la Iglesia más que en el Par-
lamento, las empresas, el poder judicial, los sindicatos y la
banca.  De los encuestados, la mayoría se declara católica
–79,7%–, el 6% ateo, el 11,5 no creyente, el 1,4% no contesta y
el 1,4 profesa otros credos. No obstante, el 25,6% nunca acude
a misa u otros oficios religiosos, el 25,2% acude varias veces al
año, el 8,1% lo hace dos o tres veces al mes, el 6,7% una vez al
mes, el 19,5% una vez a la semana y el 4,7% varias veces a la
semana. 

El incumplimiento de las obligaciones y el escaso compro-
miso financiero de los católicos alarma a los obispos y al Papa,
quien ha señalado9 que los fieles viven en una cultura sin senti-
do del pecado, que lleva a olvidar la necesidad de estar en gracia
de Dios para comulgar dignamente. Pero de ahí no surge una
reflexión sobre las insuficientes respuestas de la doctrina a los
desafíos del mundo de hoy, en particular a los planteados en
las sociedades desarrolladas, sino un extenso catálogo de pre-
ceptos de escasa utilidad, que los feligreses se saltan o cumplen
a conveniencia, ni tampoco surge un examen de conciencia
sobre los casos que muestran las distintas varas de medir que
la jerarquía eclesiástica utiliza para juzgar la conducta ajena y
la suya y la de sus servidores, que la presentan como una insti-
tución moralmente poco ejemplar. Y tampoco surge una refle-
xión sobre la falta de autenticidad que ofrece la Iglesia, cuyas

actividades la muestran como una institución acomodaticia y
enredada en estrechos compromisos con poderes políticos y
económicos de este mundo, de los cuales obtiene notables pre-
bendas y una capacidad para influir sobre las conciencias que
la convierten en un poder fáctico. 

En este aspecto, la Iglesia católica es la institución peor valo-
rada por los universitarios, según se desprende de dicho
Estudio sobre las universidades españolas. Opinión que coinci-
de con el estudio Actitudes sociales de los españoles, donde la
Iglesia, con un 4,4, aparece entre las instituciones peor valora-
das, al lado de las empresas multinacionales, y los miembros
de órdenes religiosas, con un 4,2, entre los grupos profesiona-
les menos estimados, aunque por delante de los políticos, que
merecen un 3,4 de nota.   

Euros con poca fe
Si el credo se concreta en obras como señal de compromi-

so, en España la mejor prueba del descenso del número de
católicos es el insuficiente aporte financiero a las arcas de la
Iglesia, que necesita de un jugoso estipendio estatal para
mantener sus actividades. Lo cual indica que las críticas de
los obispos a las iniciativas gubernamentales no tienen sólo
un fondo doctrinal, sino que han tenido la intención de pre-
sionar al Gobierno (quizá aún acomplejado por su modera-
do laicismo) para renegociar al alza la aportación económica
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del Estado, pues, hasta hoy, la Iglesia ha sido incapaz de
cumplir el acuerdo suscrito en 1987 para financiarse con la
entrega del 0,52% de la cuota del IRPF de los contribuyentes
que lo deseen. 

Como resultado de los acuerdos de 1979 con la Santa Sede,
en 1980 el Estado español entregó a la Iglesia una suma equi-
valente a 44,83 millones de euros. En 1990, esta cantidad había
ascendido a casi el doble -85,69 millones-, en el año 2000 fue de
128,01 millones, en 2006 ha sido de 144,24 millones y en 2007
será de 150,01 millones, por la reciente revisión al alza del por-
centaje del IRPF entregado por el Gobierno, que ha pasado a
ser el 0,70%, aunque los obispos reclamaban el 0,8%. Pero eso,
con ser ya mucho, no es todo.

Según el Ministerio de Hacienda, la Conferencia Episcopal y
el CIS10, la Iglesia percibe mucho más: 150 millones de euros de
dotación (IRPF), 3.200 millones en subvenciones a colegios
concertados, 517 millones para los sueldos de profesores de
religión, 90 millones a organizaciones sociales, 60 millones a
hospitales e instituciones de beneficencia, 30 millones a cape-
llanías castrenses en cárceles y cuarteles, 200 millones para el
patrimonio inmobiliario y artístico, 60 millones para otras
actuaciones en el ámbito urbano. Si a eso se añaden unos 750
millones de euros de ahorro por desembolsos fiscales no reali-
zados, tenemos que la Iglesia católica percibe anualmente una
suma que ronda los 5.000 millones de euros. Elevadísima cifra

que deja bien clara la demagogia de los obispos cuando hablan
de persecución, pero que responde a la estrategia compartida
con el Partido Popular de atacar al Gobierno por todos los flan-
cos y obtener, de paso, pingües ingresos sin rendir cuentas, y
hasta ahora libres de impuestos, porque, según la doctrina
financiera de la Iglesia, el paraíso fiscal parece la antesala del
paraíso celestial.

Por lo dicho, la Iglesia católica disfruta de una consideración
política que está muy por encima de la representación social
que ella misma se atribuye y de la capacidad financiera para
mantenerse; es en gran medida una organización religiosa
subvencionada por un Estado no confesional, que sigue reci-
biendo un trato que responde más a funciones desempeñadas
en un pasado bastante lejano que a las que cumple en el pre-
sente. 

La conclusión de todo lo dicho no puede ser otra que seña-
lar la incoherencia de mantener vigente el Concordato de 1953
con el Vaticano, prorrogado en los Acuerdos de 1979, negocia-
dos secretamente con el Gobierno (provisional) de UCD, mien-
tras se discutía públicamente la Constitución, en la que tienen
difícil cabida. Urge, también, derogar la Ley Orgánica de
Libertad Religiosa de 1980, que debería sustituirse por una ley
que amparase la libertad de conciencia, así como dejar sin
efecto toda la normativa legal subsiguiente determinada por
dichos acuerdos�
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Notas
1. Conversación con el padre Isidoro, 6 de septiembre de 1937, M.
Azaña: Memorias políticas y de guerra (II), Barcelona, Crítica, 1978, p.
254
2. Sánchez Ron, J. M. (2000): Cincel, martillo y piedra. Historia de la
ciencia en España (siglos XIX y XX), Madrid, Taurus.
3. Según el estudio Actitudes sociales de los españoles, patrocinado
por la Fundación BBVA, publicado en 2007, teniendo en cuenta que
el 74 % de los encuestados se declara católico, el 68% admite el
divorcio, mientras el 14% está en contra y al 16% le es indiferente; el
80% admite vivir en pareja sin casarse, al 8% le es indiferente y el
11% se muestra contrario; el 57% admite el matrimonio entre perso-
nas del mismo sexo, al 11% le es indiferente y el 30% es contrario; el
44% es favorable a la adopción de niños por parejas homosexuales,
al 11% le es indiferente y el 42 está en contra.
4. En 1984, el prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe,
cardenal Ratzinger, indicó que el limbo era una hipótesis teológica, y
en 2006, una Comisión Teológica Internacional reunida en el
Vaticano decidió acabar con ella. Desde entonces el limbo ya no
existe. En 1999, Juan Pablo II modificó la doctrina sobre las moradas
de la otra vida. El cielo, dijo, no es un lugar físico entre las nubes, y el
infierno tampoco es un lugar, sino el estado de ánimo del que se
aparta de Dios. Si unimos esta idea a la de que Satanás ha sido ven-

cido, vertida por el mismo Papa, podremos concluir que la doctrina
vaticana se acerca a la opinión de Sartre, de que el infierno está en la
tierra y son los otros, la molesta compañía de los demás.  
5. Si darse de baja en la Iglesia es difícil, lo es aún más en las dióce-
sis de Madrid y Valencia, donde los arzobispados han recurrido ante
la Audiencia Nacional las resoluciones de la Agencia Española de
Protección de Datos obligando a la Iglesia a anotar en sus registros
las solicitudes de apostasía. Véase El País, 4 de enero de 2007. Más
información en la página web apostasia.es.  
6. En el diario El País del 31 de marzo de 2007 aparece la noticia de
que el arzobispo de Granada, Javier Martínez, ha prohibido a los
seminaristas estudiar Teología en la universidad de Granada, usar
internet, ha limitado el horario de televisión y ha retirado las llaves
de acceso al seminario con el fin de controlar sus horas de entrada y
salida.   
7. Diario ABC, 30 de noviembre de 2006, p. 32.
8. Diario ABC, 8 de junio de 2007. http://fund-encuentro.org
9. Sacramentum caritatis, Exhortación de Benedicto XVI tras el
Sínodo sobre la Eucaristía, Documentos Alfa y Omega nº 28, ABC, 7
de junio de 2007.
10. Publicadas por El País (18 de mayo y 23, 24 y 30 de septiembre de
2006;  25 de abril y 12, 15,  21 y 26 de noviembre de 2005). Las cifras
anteriores también proceden de ahí.


